
MUSEO ÜE LAS FAMILIAS.

«lia, la rarga, la pone en huida, y llega después á casa de 
-SU hermano. Rt hermano de nenvenulo murió como solda­
do, hasta el último momento tuvo valor.

Desde entonces D.-nvenuto se vohiú melancólico y som- 
tx-ío. No pensó mas sino en el mosquetero que había muer* 
lo á su hermano, y do quien él le hgbin dado las sefias; asi 
es que le siguió por todas partes para vengarse de él. Una 
noche, saliendo de Id plaza aquel hombre se apoyaba con 
la mano en el puño de la espada sobre el ambral de la

que el arma hirió el hueso desde el cuello á la nuca: tau 
profundamente entró, que ú pesar de todos los esfuerzos 
que hizo Benvenuto para retirarle no lo pudo lograr.

Por grande admiración que inspire el artista no puede 
verse sin horror este bárbaro asesinato de Benvenuto: no 
merece otra caliñcacion. El soldado estaba en su derecho, 
y cnalesquiera que fuesen los desórdenes de una época de 
furor y de nnarquia. Jamás puede esciisarse una ausencia 
tal de las nociones de lo justo y de lo injusto. El pa|>a tuvo
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B ‘utenulo 0**1hni S los pie, de Frenrisee ]

puerta. Se aproximó diestramente á él Benvenuto, con uii 
pui'ial largo como un cuchillo de caza, y le dió un golpe tal, 
que pensó .seguramente en cortarle la cabeza. Volvióse 
éste prontamente, y el golpe vino á dar sobre el estremo 
de la espalda izquierda, quebrándole el hueso. Se levan- 
ló , dejó caer la espada aturdido por el dolor, y echó á 
correr: le alcanzó á los cuatro pasos, levantó ei puflal so­
bre su cabeza, lo volvióá dejar caer mitt bajo, de modotRC.1 m i  « K » I S — IS .V Í.

la debilidad de no imponer ca.sligo; se liiniioá decir; Bue­
no, Benvenuto; pues que te has curado trata de vivir.

Benvenuto no fué mas prudente, y encontró medio de 
irritar hasta al mismo papa, Abandonó á Roma, y se fue al 
lado del duque Alejandro, que lo recibió hion. Pero Ben- 
venuto no era hombr^que permaneciese mucho tiempo en 
una parte. Volvió á Roma con un s.i]vo-conducto, y á la 
moAann «¡giiienle de «ii Besada, antes del amanecer , el

ISO iiv. ti.
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inr. JirSE O  DE I.AS FAMIUAS.
<1c la potiría, «oisKido de Ireinla hombre*, llamala é 

sn pnerla. BenTeiíalo salió á abrir cubierto con su cola de 
malla, le presentó ron una mano su salvo-conducto y ron 
la otra la espada. La policía tocó retirada.

Ibsse formando una tormenta sobro la rabera de Ben- 
venuto. El niimero de sus lances credo de dia en día, y 
sil insolencia con los hombres mas poderosos le hacia irre­
conciliables enemigos. Después de muchos viages 6 Floren­
cia , á Francia y á otros pontos, volvió al fin á Roma, don­
de fue arrestado. Acusábanle de halier rolmdo el oro y loa 
diamantes del papa, cuando este se halúa retirado al fuer- 
le de Sant-.\ngelo, y tos habia coníiaJoá Benvennlo ron 
un gran numero de alhajas predoiu*. pyra que lasdes- 
monlase y fundiese los metales. Este no era mas que un 
pretesto; Pauló III quería castig.ir á un hombre ba.slanle 
audaz para no soportar el menor d ifto ron respecto á él sin 
insolentes recrimioacione.s.

En los primeros tiempos de su rnutivicbid en el castillo 
de fiant-Angélo, Celtini fué tratado muy suavemente; le 
permitían pascarpor el interior. El gobernador Jorge, ca­
ballero de l'gollini, era un persoaoge muy tratable, pero 
cuyo caráclor lo echaba á perder una singular enfermedad 
que le aromelia unaVez cada aflo, y le duraba algún 
tiempo. Durante esta época se creia convertido en un ani-; 
mal cualquiecn , é imitaba los gritos de tal.

Las buenas relaciones entre el gobernador y d  preso, 
fueron de corla duración. Un mongo do la familia Palavi- 
ciDÍ, compañero de prisión de Denvemilo, le robó la cera 
ron que modelaba sus estéluas, y con ella sacó el sello de 
las guardas de las llaves de las poerlas, para hacer llaves 
falsas y tratar de escaparse. El cerrajero le denunció, y 
Benvenutopaaó por culpable. Lt^ró, sin emtiargo, discul­
parse ; pero el rigor que desplegaron al principio de este 
negocio, le hizo formar la resolución do escaparse. Jamá.s 
fuga alguna fué acompañada de cirrun.stancías mas dramá- 
t i » 3 . Por medio de las telas de las camas y de las sábanas 
hechas tiras, logró tejer una cuerda. El gobernador Jorge, 
que acababa de entrar en su enfermedad ■'imtal, habia vuel­
to á lomar carino á Benrenulo, y no se separaba de su 
hdo: un hambre de conversación que no podía ver satis­
fecha jamás, le llevaba desde el principio de su enferme­
dad á buscar la sociedad de Benvenulo.yá no dejarle un 
momento libre en su ruarlo. Anteriormente se Itabia creí­
do muerto", después rana, después un rénlaro de aceite, 
V este año so creía cambiado eu murciélago, y hacia para 
volar inauditos esfuerzos, agitando los brazos como si fue­
sen alas, y dando agudos chillidos. Preguntaba á Benvenu- 
to para saber si no tenia el también gana de volar, y que 
como lo baria. Benvenulo respondió que fabricaría un'par 
de olas imitando las do los murciélagos. A esta palabra de 
murciehgo, el gobernador entró en un indecible éxtasis.

—¿Y lendrias valor de volar»
—Sin duda.
_Y yo también, pero como el papa me hn mandado que

te guardo con mucho cuidado, y tú eres un astuto diablo y 
teescaparias, voy á hacerle encerrar bajo cien llaves por 
miedo de que no te largues.

Bajo tas w-denes de este monómano so vio Benvenuto 
mas estrechamenlo encerrado y guardado en su prisión.
Con la ayuda de las cuerdas que habia fabricado, y de un
l a i ^  puAal, con un pvr de teuaza.s, (rabojó en qiiUar uno

de los jiicrros Je la ventana Jo su cuarto, y después qii.' 
ya lo IiiiIn} lograda y tom.vdo la rcsnlueion de marcharse 
dos horas antes de amanecer, se confió á la ay iida de Dios. 
Logró locar por medio de la cuerda en el suelo, pero fue a 
liaren un patio rodeado de altas paredes. Una viga con 
que’lropezó, y que puso derecha contra la pared, lo per- 
mítiócscalaría. Ató en seguida é la cstremídad do la viga 
una punía de sus cuerdas, y se deslizó por el otro lado de 
la pared. Cliorrealian sus manos sangre, y asi se vio obli­
gado H descansar y á lavarlas con su propio orin. Le que- 
dalin aun que pasar otro recinto, y ya alaba su lillíma pun­
ta de las cuerdas á una tronera cuando le vió un centine­
la. Cogió su puñal,}' marchó tan res'i.'llámente al encuen­
tro del soldado, que este echó i  huir. Otro ceolínela apa­
rentó no verlo. Volvió ó su tronera, pero al bajar esta se- 
giinila vez, gastadas sus manos coa los esliierzos que ha­
bía liccho en el interior, le causaron tan violentos dolores, 
que soltó la cuerda y cayó, pero ai dolor de la caidase que­
dó despiay acln.

Asi permaneció hora y medís. Cuando el fresco do la 
miiñaiia le despertó vió que se habia roto una pierna. Com­
púsose el hueso k) mejor que pudo, se lo vendó, y se ade­
lantó caminandolá cuatro píes hiicia las pnerlas de Roma. 
Separando una gruesa piedra logró p-i.sar por una puerta, 
y apenas habia entrado en la ciudad cuando una banda de 
enormes p.Tros se arrojaron sobre él con furor. Dió á uno 
una puñalada; el resto siguió acometieodn al herido, pero 
entretanto éste, arrastrándose siempre en cuatro pies, lo­
gró entraren la igle»a Traspnnlina, y en seguida tomó el 
camino de San Redro. Un aguador le subió la escalinata. 
Deslio allí se arrastró á casa de la duquesa Octavia, viuda 
del duque Alejandro, asesinado por Lorenzazio. Fué reeo- 
nocidu por un criado dcI cardenal Cornaro, que mandó lo 
llevasen á su casi.

Allí pudo recibir los cuidados y auxilios que reclama­
ba su calado. El cardenal fué á pedir el perdón del fugiti­
vo, y unido con otras personas lo logró del papa. La no­
bleza de Roma vino á vi»lar á Benvenuto: una sola persona 
se quejó de esta aventura, el gol>cmadar del castillo de 
Saiil-Angelo. El buen Jorge declaraba que Benvenuto bahía 
volado, aunque habia dado palabra de no hacerlo, y pidió 
que lo volv ieran otra vez á colocnr liajo su custodia. El pa­
pa, riendo, se lo prometió. Demasiado bien cumplió su pa­
labra. Aun no hacia murho tiempo que Benvenuto se ha­
llaba en liborlad y en casa del cardonal Cornaro, cuando 
el papa le envió á prender y le hizo poner en un cuarto 
bajo, de su jardín secreto. Kt cardenal le hizo prevenir 
que estuviese con cuidado. No comia nada de Jo que lu ser­
vían. Aunque estaba visitado por muchos grandes señores 
no estaba tranquilo. La noche del dia del Corpus, después 
de haber cenado con sus amigos, acababa de dormirse 
cuando su perro daba furiosos aullidos. El gefe de la poli­
cía entro seguido de sus esbirros, se apoderó de Benvenuto 
y lo trasladó á la torre de Nona, ó un calabozo donde le pu­
sieron guardas de vista. Encomendóse Benvenuto á- Dios, 
persuadido do que los ángeles del cielo lo librarían del 
mal paso en que se hallaba, y se durmió tranquilo. Des- 
perlároifle para leerle la .«enlcncia, pero Benedetlo que 
estala encargado de este oficio, hecho un mar de lágrirnas 
corrió á casa de la esposa de Rio Loighi, la señora Cesoli- 
itia. Esta fué con la duque.sa Oclav ia ú ver al papa, y oblu-
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M is to  l)K LAS FAMILIAS. iü :

'0  e] ))$rdon de la vida de Benvenuto, á quien Irasladarou 
entonces á aquel castillo de Sant-Angelo de que con tanto 
valor ae'habia escapado. Pusiéronle en un calabozo muy 
uscnro, lleno de agua, de tarántulas é insectos asquerosos, 
donde no se podia mover á cansa de so pierna rola. Ho ei>- 
traba allilaluz mas que hora y inedia al dia.

Llenó de desesperación trató de suicidarse dejando 
caer un madero sobre su cabeza: no hizo masque atur­
dirse con el guipe. El gobernador al verlo enfermo, se ar­
repintió de sus rigores, y le trató con mas dulzura.

En este (iempo el cardenal de Ferrara que había venido 
á Roma se aprovechó de la ocasión de cenar con el papa, 
para decirle que Francisco I deseaba muelo tener á üen- 
veuuto. El papa contestó al cardenal con una gran carcaja­
da: Quiero que al instante mismo lo lleváis á vuestra casa.

Efectivamente, Benvenuto salió del castillo de Sant-An- 
gelo, íué entregado al cardenal de Ferrara, y con este se 
fué á Francia. Como el genio no se abandona fáciliiiente, en 
el camino tuvo una disputa con un maestro de postas, al 
que mató de un arcabuzazo. Pasó algún tiempo con el car­
denal de Fei rara, cuyo retrato hizo, y llegó por fin á Foo- 
laineblau.

Francisco 1 lo recibió bien, pero Cellini, descontento de 
la cantidad que el curdennl de Ferrara babia fijado por 
parte dol rey, abandonó la córte y marchó á Tierra Santa, 
l'n mensagero del rey lo alcanzó y volvió á traerle, ofre­
ciéndole quiniento escudos mas de lo que el rey lo daba, 
(¡uedando estos en setecientos, como tenia Leonardo de 
Vinci.

Benvenato CoIIIdí pasó en Francia la época mas feliz 
de su vida. Be él solo hubiera dependido concluir allí sus 
dias con una fortuna considerable, lleno de honras y dis­
tinciones, si su intratable carácter le hubiese permitido 
vivir en paz en alguna pai te. .Mnguu soberano ha iguala­
do la beneficencia de Francisco I con los artistas. Concedió 
á Benvenuto muchas pensiones, asi como á sus discípulos, 
mandándole hacer muchas obras. Le regaló la torre de 
Nesle, donde hoy está la casa de la moneda, y que su lla­
maba entonces el pequefio .Nesic. Este castillo habia sido 
dejado al preboste de París, y el preboste no le ocapaba. 
El rey envió uno de sus tenientes para ocuparle, pero le 
fué preciso emplear la fuerza armada para apoderarse de 
el. Esto pasaba en tSVO, y inanifiestn hasta que punto era 
entonces respetada la autoridad por altamente colocada 
que estuviese. En este castillo Benvenuto y sus gentes tu­
vieron que armarse como en un esUidü de sitio para no ser 
muertos. Los amigos del preboste de París le llenaban de 
insultos. Al pronto se quejó al rey, pero éste le dijo: Si sois 
ese Benvunuío de quien be oído baldar, obrad i  vuestro 
modo; yo os doy libertad para ello. En efecto, Benvenuto 
i'cchazócon la fuerza á cuantos íueruii á molestarle en su 
nuevo alojamiento. Duefltva do él lostalóá un grajinú.iieru 
de obreros, y estableció uno de aquellos talleres de que Ol­
ieron tantas y tan preciosas obras maestras. Muchus de­
pendencias del castillo de Nesle estaban habitadas por in­
quilinos, entre otros por uu impresor y un fabricante de 
(lólvora. Benvenuto los despidió; pero el último, habiendo 
puesto obstáculos para marcharse, Benvenuto seguido de 
sus franceses, de sus italianos y do sus alemanes, entró en 
lo habitación de aquel hombre con espada cu mano, rom­
pió en un inslanle Todos sus mucbl.-s, y los echó por la

ventana. Casi lazo lu mismo con el otro inquilino, y as 
aumenlalia cada dia el míiuero de sus enemigos. El cueiiii- 
go mas |>oderoso que se atrajo fue Mad. de Etampes. Lii 
muchasocasíones muy importantes oncoulróCcIlini el me­
dio de herir el am v  propio de esta señora. Mad. de Etgin- 
pcsejercia entonces uu asceiidicute considerable sobre el 
el ánimo del rey: no le abandonaba, era su sombra: n î 
logró hacer que el rey reconviniese algunas veces é Beii- 
venuto. Hizo observar al rey que Benvenuto en lugar do 
trabajar lo que le mandaba no hacia mas quejo que se le 
ponia en la cabeza Francisco 1 fué al taller do Benvenuto, 
le reprendió su indocilidad en términos que espiiean muy 
esBctaraente las relaciones del arte con el poder en aque­
lla época de nuestra liisloria.

—Esuna cosa muy admirable, Benvenuto, que vosotros 
los artistas no queréis reconocer que no podéis ejercer 
vuestros talentos enteramente sblus. Deberíais saber quo 
no tenéis fama y celebridad sino por la ocasión que os 
ofrecemos nosotros de que la teiigai.s, y por consiguiente 
debeis ser mas obedientes, mas sumisos, y no obrar según 
se os ponga en lí cabeza. Mu acuerdo haberos ospresi- 
mcnle mandado hacer doce estatuas du plata da que tenia 
muchísimos deseos, y me habéis querido hacer un salero, 
vasos, bustos, fuentes y multitud da cosas. Verdadera­
mente que estoy asombrado de ver como descuidáis cosas 
quü tanto deseo, y que no os ocupáis sino en lo que teñáis 
capricho. Si queráis conduciros asi ya vereis como yo obiu 
cuando quiero que se cumplan mis intenciones. Os advier­
to por consecuencia que me obedezcáis, porque si os obs­
tináis en trabajar á vuestro capricho será lu mismo que sí 
diés?is cabezadas rontia la pared.

No se necesitaba mis para escitar el furor del irasci­
ble Benvenuto. Puso, sin emlxvrgo, una rodilla en' tierra y 
besó los vestidos del rey. Pero á ios pocos dias de estopor 
mué instancias que le hicieron sa marchó casi secretamen­
te, dejando á un discípulo querido suyo llamado Ascanio 
lodo cuaulo poseía.

Hizo el viage de París a Florencia con una tristeza pra- 
funcla, y agitado du irresoluciones fáciles de concebir. Lle­
gó en el mes de agosto du 13V.T. Cosme I, que era entonces 
el duque reinanto de Florencia, acogió á Benvenuto, y lu 
pidió trabajas-: para él. Benvenuto aceptó por un senti­
miento de orgullo: queria demostrar á la escuda fiorcntiiia 
sus talentos de escultor, y pidió que le fuese permitido 
hacer u«x estatua giande para la plaza que se llama hoy 
Piazza del Urau Buen.

Esta estatua representa á Peiseo pisando el cuerpo üu 
Medusa: con una mano tiene su espada; con la otra hi ca­
beza que acaba de cortarle. El zócalo de la estatua está 
caigado do figuras y adornos que dan al conjunto de esta 
raudo obra un cieito amaneramiento.

La verdad es , que Benvenuto, platero sin igual, ja­
más fué un escultor du primer órdon. Las cualidades 
que exige la platería dañan á la escultura que exijo mu­
cha mas sencillez, y por consecuencia otro modo de com­
prender ios objcto.s. Ennoblecido por Francisco 1, Bunve- 
nuto filé muy amante de la nobloza, y so le eligió miem­
bro de la iiobl -za florciiUiia el dia 12 de diciembre üu lüot.

Los últimos años du la vida de Benvenuto no fueron 
mas felices que los primeros. Ningún hombre ha tenido 
mas arle ni habilidad puiu crearse embaruzos y disguslos.
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La parsimonia con que el duque (iosine retribuyó sus tra­
bajos, no hizo mas que atimenlar sU irascibilidad natural. 
La gran ronsideracíon de que gozaba no bastaba para apa­
ciguar su insaciable personalidad. Murió sin amigo alguno 
a los setenta y un artos de edad, el 13 de febrero de toT 1.

ncmente la serie de los siglos, es preciso que todo su va­
lor lo tenga en sí mismo. Los metales preciosos son una 
tentación para el poder. El mármol no puede servir ni para 
pagar á soldados, ni para adornar á una muger, ni para 
p.ie.nr siquiera al tahonero. Bajo esta fría materia lo idea!

v .Sn
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Estatua de Perseo, ;  otras obras de Benrenuto Cellini.

Según su voluntad fue cnlerradu en la iglesia de la .Anun­
ciación. Se le hicieron magníficos funerales.

Hoy no queda de él mus que un pequeño número de 
obras. I'ara que mu obra artislica pueda atravesar impu-

brilla puro, y al abrigo de la rapacidad, de la grosera nece­
sidad del oro. Entretanto no hay que temer mas que los 
furores del iconoclusta'. J u s E  M t'Ñ O Z  ( Í A V I K n .
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E S T U D I O S  DE A I A G E S .

REOUEim S DE NÜRMANDIA.
I  ^ in ;S  E K  L L  H V t R K .

(Concluiioii).

Ld mjgtiiriceDcia <le osle espectáculo al sol poniente, 
«lesaña todos los pinceles: el ojo penetra las bellezas de el, 
iempcrola ploma no puede trasladar su delicadeza y encan­
to!...Lámar, listadaconfranjas do oro, donde so agitan 
ondas de fuego: nna luz mas dulce cubre el valle y son­
ríe sobre los rojos ladrillos y las grises pizarras de los to­
chos de lindas quintas; nubes do color de púrpura se infla­
man, el ciclo matizado da tonos verdes anaranjados, la 
sombra de los cerros se esliende al llano y baja liácia los 
ríos cuyas aguas tranquilas tienen el brillo metálico del 
acero fundido. La cima de los corpulentos álamos y de las 
colinas brillan con débil luz mientras que la claridad se 
liorra en las praderas donde la sombra errante de los ga­
nados desaparece en la naciente osenridad de la noche.

Las carretas rechinan en los caminos, los hombres del 
campo siguen con tardo r  pesado paso las sendas quecon- 
ducen á las aldeas. Los pescadores de langostines con sus 
redes al hombro, desnudos de pie y pierna, abandonan la 
playa donde sube la marea, y trepan ligero» por los cerros. 
Cue el calor del día y se levanta la brisa de la noche. L'na 
serenidad profunda ac estiendo aobre el campo, que parece 
saludar con una sonrisa la tardía hora dol descanso. Desde 
una de esas desiertas cumbres el valle se presenta á los 
ojos asombrados cual una magnífica decoración de teatro. 
Dclanto el mar, detrás el vallo con sos aldeas y pintorescas 
casas de campo llenas do jardines!... nose cansa uno jamás 
de verlo y admirarlo. ¡Qné espectáculo para un pintor! 
;Quc soledad para un hombre meditabundo!

L'na obsorvacion hacía al retirarme á la quinta donde 
habla encontrado tan esplendida hospitalidad. Yeia siem­
pre muchas mugeres, muchos nidos, pero pocos hombres y 
casi todos viejos. Los hermanos y los maridos navegaban 
en el mar Negro y en ol mar Báltico á bordo de loa navios 
del Estado. Se hallaban delante doCronstadt y de Sebasto­
pol . Las mugeres y los niños llevaban pescados y madera 
y cuanto la mar deposita sobro la arena. La mar suminis­
tra la comida cotidiana á todos estos miserables. Cuando la 
mar no da nada no se come. El niño llora, la anciana men- 
diga.

No terminaría mi Carta si hubiese de consignar en ella 
todas las impresiones que me bao causado mis paseos por 
Honfleur, Trouvile, Etretat, HaiDivs y Craville,deliciosos 
alrededores del Havre. Cada roca, cada una de aquellas 
gigantescas peñas que parecen una barra eterna puesta 
por la mano de Dios para contener las ombravecídas olas 
del mar, tiene su tradición, tiene su historia. No referiré

mas que la del agujero de Rumaiti que se baila en Elretat 
y que es una vordiideia novela.

Romain Bisson, hijo de un pescador de EtreUit, se ha­
llaba acosluiLbrado desde su iiiitez á recorrer las rocas para 
coger conchas y arrancar musgo cuando vino la conscrip­
ción. Romuin fue declarado apto para el servicio; poro 
rehusó ser soldarlo, prefiriendo al estado militar una vida 
sombrada de mas peligros que la de los campos de batalla. 
La vida salvagc quo habia llevado desde su ínfancíu, uiiu 
fisonomía .sombría y un caráclrr feroz le tenían, por decir­
lo así, alejado de sus romjialriolas. Erale insoportable la 
idea de abandon:ir sus rocas. En liigiir de reunirse á lus 
soldados se ocultó en un agujero de In escarpada costa, 
donde por la ooclie sus parientes desde lo alio de la petiu 
le envialon por medio de uua cuerda pan, cariio, sidra y 
agua.

Pasaba esto en IKI3. Quedaron asi las cosas durante un 
año; pero una noche unos marineros al volver de la pesca 
divisaron una llama que saliu déla rora. Hablaron de ella< 
observaron la roca, y descubrieron bien pronto que era Ru- 
roain el que encendía fuego en la gruta donde se había es­
condido después de la salida de los conscriptos.

Intimáronle muchas veces con una bocina á Romain que 
bajase: respondió que no quería ser soldado. Dijcroiite que 
sino quería bajar lo cogerían y lo fusilarían, replicó quo 
mejor quería morir que ser soldado. Intentaron escalar la 
peña, pero no habia medio de llegar con escaleras á una 
altura de doscientos pies. Intentaron algunos soldados ba­
jar con cuerdas desde lo alto de la roca, empero Romain 
rompia las cuerdas y los esponia á eatrcllarsc. Se hicieron 
con ana hacha algunos escalones en la roca para poderl.'i 
trepar; pero Romain hacia caer sobre los trabajadores una 
lluvia de piedras que Ies hacia abandonar la empresa. 
Dióse cuerna al subpreíecto, quien mandó, para evitar quo 
tuviese imitadores este fatal ejemplo, que se apoderasen 
de Romain á toda costa muerto ó vivo. Hicicronse nuevas 
intimaciones á Romain y le dispararon algunos tiros. Ku- 
main á cada descarga se metía en su caverna, y des[)ue.  ̂
contestaba ron piedras y pedazos do roca. Sostuvo el sitio 
durante cuatro dias, al cabo do los cuales faltándolo agua, 
con el paladar y la garganta seca, dovorado por una ar­
diente fiebre, quiso aprovecharse de las pocas fuorzas quo 
le quedaban para escaparse.

Rabia luna llena; la mar llegarla á su mayor altura á 
las diez Je la noche: pasó lodo el dia en amontonar pie­
dras; es preciso comprender bien esta costa escarpada quo 
en esto sitio tiene nada menos qlie dosdonlos pies de olc- 
vacion. Uno roca de cien pies de altura, apoyada sobre la 
peña escarpada, se adelanta, prolongándose de diez a 
quince pies sobre ol mar. Cuando Romaia arrojaba piedras 
los soldados se refugiaban detrás de esta roca. Cuando el 
mar comenzó á subir no les permitió permanecer m.is
tiempo debajo de su caverna; los que ao esponia» á ello
recibían enormes piedras. Bien pronto Iiis olas Ilegavoii
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Iiusla la roca. Homain entonces apuro el reato Je su arli- 
lltTÍa: tiráronle alguuos tiros, pero con la oscuridad los sol* 
liados dispararon á la ventura y se refugiaron detrá^ de ta 
roca. La mar en aquel momento babia llegado i su mas 
gi-aiide altura, azotaban las olas ¡a roca, y hadan imposible 
pasar junto A ella. Bajó entonces Romaiii ayudándose con 
los pies y con las manos, aprovechándose de la menor 
punta, caminando por donde los pájaros solo hablan podi­
do caminar antes qne él. Divisáronle los soldados, pero co­
mo la mar llegaba hasta la roca, no Ies dejaba medio algu­
no de aguardarle debajo de la caverna. Mueva descarga de 
fusilería.... ¡empero Romain babia desaparecido!

A la maOana sigaienle se recogió sobre los guijarros dcl 
mar su blusa y sus zapatos. Hiriéronse varias pesquisas pa­
ta bollarle; nada se pudo descubrir.

Romnin votvióá ap.'ircceren ISH. La amnistía conce­
dida á los desertores hizo cesar tuda poraecucion con­
tra él.

Diez años después terminaba su.s días precipitándose 
desde lo alto de esta misma rosta escarpada que por tan 
largo tiempo le había protegido. ¿Eué el amor ó una exa­
geración de ideas religiosas las que le llevaron al suici­
dio*.... Este es un secreto que Romain ha llevado consigo 
al sepulcro.

Sin embargo, un marinero anciano me runió la última 
jornada dcl desertor como so la ha contado á otros mu­
chos.

Romain Disson volvió á ELretat á Irs nueve de una no­
che fria y nebulosa delotoño dol año IR21. Mo liabia en to­
da la alde.v abierta mas que una sola puerta sobre la que 
se leia; at exX’sma.t t  v iso . Romain Bisson entró, se s e n tó ,  
V invitó al tabernero que se hallaba solo á que bebiese (on 
el un jarro de sidra.

El huésped, sorprendido de la visitad.; un estrangero i 
aquella deshora, entabló el primero la conversación.

—¿Mo sois de este país?
—Mo, pero he pasado por aquí Itace mucho tiempo cuan­

do estaba Napoleón. En la época coque un tal Romain Bis­
son hacia hablar mucho de el. ¿Mo leneis alguna idea de 
esto?

A pesar du la afectada indiferencia del desconocido, 
temblaba al pronunciar estas palabras.

—Pardiez, dijo el tabernero, ¿quien es el que no sabe 
esta bisloríaf Se le ha buscado hace largo tiempo, pero pa­
rece que se ha embarcado bajo un nombre falso en un cor­
sario dcl Havre, y que ha muerto prisionero en Inglaterra. 
Hace mas do seis me.ses que enterraron á su madre; la po­
bre mugerera muy vieja.

Guardó silencio el eslrangero; empero sin quitar los co­
dos sobre que se bailaba apoyado en la mesa hizo crugir 
sus manos, las juntó con violencia, dando un profundo sus­
piro.

—Toma, dijo el tabernero; parece que eso os incomoda. 
¿Conocíais á esa familia?

—Un poco, respondió tartamudeando el desconocido. 
¿Mo debía casarse Romain con una mucbach.i llamada Mag­
dalena Lebreson?...

—¡Magdalena!... es mi muger.
—¡líali!
Rcvelulia esta cscluniacion un amargo desengaño, un 

VIV istmo dolor, un profundo asombro.

—Muda liay en eso de particular, dijo el tabernero sin 
conmoverse, no podía ella cstarsoltera toda la vida porqii:* 
su novio hubiese querido tomar las de Villadiego.

El eslrangero apretaba la frente entre sus munos y no 
respondía.

—;Bemal)cl gritó en aquel instante una voz, ¿no cierras 
hoy? Es tarde y noe van á sacar la multa.

—.Aguarda un instante, Magdalena: estoy hablando con 
este señor; acuesta á los niños y al instante voy.

Llevada do la curiosidad femenina bajó Magdalena ó la 
tienda. Al oirla venir el eslrangero, levantóse de la mes.a, 
arrojó sobre ella una moneda y cogió el picaporte do la 
puerta en el momento que se presentó Magduicnn.

Mo pudo menos de volver la cabeza para mirar ála 
que tanto liabia amado. Reconocióle ésta al momento.

—¡Ah! ¡Dios mio!'eschmó, es Romain.
-Adiós, Magdalena, adiós: lié ahí la sortija que mo lia- 

beis dado hace ocho años. ¡Nunca mus volverás á verme!
Arrojó á sus pies Ja sortija y salió corriendo bácia la cos­

ta del mar. Corrió tras de él el labcinero, y cuando llegó 
á las rocas oyó un lastimero grito que se mezclaba con el 
mugido de las olas del mar....

A la izquierda de la roca del agujero de fíomaiii se en­
cuentran reunidas las mas grandes maravillas que puede 
ofrecer la naturaleza. La puerta de .Aval y la aguja ds 
KIrelat. ¿Que obelisco, qué pirámide podrá sobrepujar ja­
más esta magestuosa agaja qiiejiarcce hal>cr salido de la 
mar á la voz do una divinidad? ¿Qué arco de triunfo podrá 
igualar jamás ese gran portal del Üceano que rodea tu.'i es­
carpadas costas, esa ogiva colosol cuyo modelo solo conoce 
el Criador* La v ista de este sublime arco en el in.ar, ha di­
cho Mr.Guilmetli, confunde el espíritu mas elevado, exalta 
la ímagiDacioii mas fría. Diríase que I)io> ha querido dar n! 
hombre en las escarjadas costas de Efrolal un raodlfo d'o 
lo que el homLi'v ha podido producir de mas perfecto en 
arquitectura.

Esta aguja y este arco que vienen á visitar lodos los 
viageros, hay que verlos en un dia de tempestad, ruandi> 
el Océano se levanta desde su lecho de arena y se lánza á 
losciclos: cuando furiosa lo mar precipita .sus olas entro 
BUS grandes arcos y alrededor de las rocas gigantes estre­
llando en ellos sus torrentes de espuma. ¡Esas masas de 
rocas desde cuya cima parece un abismo el mar, y que al 
oslar al pie de ella, al estar seca la playa en la baja marea, 
parecen amenazar sepultar con su caida al débil víagero 
que se arrastra á sus pies!

Cuántas veces lie visitado cii estos días estas inmensas 
rocas, esas sublimes obras que la mano del Criador, con 
tan prodigiosa liberalidad ha sembrado sobre esta playa, y 
al ver las embravecidas olas estrellarse á mis pies, he es­
crito en mi álbum de viagero, cuyas hojas parecía arrancar 
el viento,que rebramaba en mi alrededor:

¿Parqué, ob ruar, tu ¡wilciii 
lio maro de leve arena,
Cual tnvio de bronce «nfrrna 
Aun ruando estás oiai biaMu.’

¿Por que (usólas lesanlas 
Desde el mas i>ra(undo abismo.
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1.19 9 \tm  a l clelú m i«m o 
V  * i  m i A f  lanía*»*

» Q g r  m u ch o  qu e  su  b ra ve ra  
Tii< Andas i  mis píos bajan .
S i d>* P ío s  so y  v iva  ím .i^an 

R r y  4^  la n a tu ra lc rn ?

> píA« q ue  i c n i b  
T a n  ínn iAn<n, (an p rM iim ln . 

l  u rm ó  ad i*m a se l m un d o  

P a ra  q u e  b ab iia se  %o.

*V cre6 éimpuMS itombra 
Rii la presencia do Adan,
A  r u a n u s  co^as están 
najo el dominio del hombre!!!

Ilnvrp 1 de ocliilwe rtf I8;>1.El i'ftvoR nr P»iiiuólfii.
ESTUDIOS DE COSTUMBRES.

LAS CARRERAS DE CABALLOS.
auiFíero pa^ar la  aaipaiia 

M anlcniüocoii .o p a . rnmmirA, 
^ a r n n v r r c l  domiii|i4  «I fn 'ia r ro  
\  p TiJer U  c o rr ija  «Ici luaeal...

( ra a c ío n  pop.)

;A los toros! Esta es la verdadera diversión do loa cs- 
pañolfs: la f'incion nacional por csccleneia; pero desde 
principios de esto siglo, y gracias á las continuas emigra­
ciones en todos sentidos, sufrimos la tirani.a de la moda en 
todo.

Ha desaparecido ei antiguo grave vestir de los españo­
les, se han alterado las horas de comer, se ha variado has- 
l.v el género do los alimentos, y é la antigua sencillez con 
<|ne se \DÍ.as puestas, aun las rasas de los hombres mas 
opulentos, ha reemplazado un lujo insostenible, que cau­
sa una grande perturbación en las fortunas y el desarre­
glo de las costumbres. No contentos con estas innovacio­
nes, se lia querido que nos divirtamos también á la estran- 
gera, y por mas que Insta abora se ha intentado esto, no 
lia podido conseguirse. Y aunque rn un momento de falso 
entusiasmo introducidopor la moda por las carreras de ca­
lía lies, se han formado sociedades para establecerlas perid- 
ilicnmcnte en las épocas de primavera y du otoño, y han 
durado tres ó cuatro años, .siguen flojamente como no son 
[iropias e inherentes al e.spírilu nacional, decaen rápida- 
m'‘nle, siendo la prueba el es-asísimo número do perso- 
ii.isque concurren a esta diversión. Las carreras de caba­
llos han abierto una nueva época ú la ocupación de los eis- 
gantes y á las indu.strias de tas sociedades modernas. Son 
una institución de reconocida ntilidad para las naciones 
guerreras y agrícolas bien establecidas, porque por ellas 
un p.iis romo España, podria libertarse del tributo que 
)iaga á los estrangerospor la introducción de losraballosy 
yeguas, y porque ofrecerla á las peblaciones rifas ocasión 
de un gracioso espectáculo.

A principios del siglo XYIII institoyó la Inglaterra sus 
carreras de caballos, lo cual tiene objetos utilitarios y de­
finidos. En Eranciá las primeras carreras tuvieron lugar en 
tiempo de Napoleón I, que Luis XVKf favoreció mucho 
para fomentar la cria del ganado caballar, siendo también 
muy protegidas por Carlos X. En el reinado de LuisKe-; 
lipa ailquiciócl mavor la^itr» la organizarion iK'l Jokey-

Club, sociedad del fomento de la raza calballar. fundada el 
año 1833, la cual introdujo on Krancia una nueva organi­
zación en las carreras, que s '  vio pasar y rorounicarae á 
las provincias, en donde se tormáron sociedades á imita­
ción suya. En-tiempo de Napoleón, desde IROS i  4809. no 
Labia mas que tres de estas sociedades en Francia; en IRI t 
ocho; en tiumtio de la ReslaiiracioD, en i822, había diez, 
y en 483 V el Jokey-Club era la única de Francia. Hoy hay 
cincuenta y tres. Como las carreras de caballos tienen priii- 
cipalmente por objeto la mejora de la raza caballar, sii 
constitución ofrece las variedades que concurren divers.a- 
mente á la realización du esta obra. Así hay premios para 
los caballos de diferentes edades, y premios p.ara la velo­
cidad en las carreras, procurando siempre que estos pre­
mios sean para caballos nacidos dentro del mismo p.ais.

De Krancia y de Inglaterra lia venido esta costumbre 
á España, costumbre que por mas que se ha hccbo por la.s 
asociaciones formadas pira mejorar la raza caballar, has­
ta abora ha sido infructuosa, y está reducida única­
mente ú una diversión que , por no estar en la índole y 
en el carácter nacional, creemos no llegará á aclimatarse. 
Asi es que después de diez añas, no hay mas club de car­
reras en Espiñi que el de Madrid, mientras que en el 
mismo tiempo hemos visto que se han multiplicado consi­
derablemente las plazas de toros, y que en pueblos d> 
corlo vecindario han hecho sus vecinos sacrificios para 
establecerlas. Asi es que para hablar de las carreras do 
caballos, no deliemos examinar lo que sucedo en España; 
preciso es para retratar este espei'táculo irlo á copiar á su 
verdadero país, á Inglaterra, porque las carreras de Fran­
cia no son mas que una copia pálida y desfigurada de las 
de aquel reino. Asi es que las funciones do las carreras de 
caballosqiiese han darlo en Madrid, es preciso colocarlas en 
la esfera de esos placeres fríos, inanimados. Aquí no se 
ha sacado lodo el partido que podía sacarse de las reunio­
nes hipodrómicas, aprovechando las horas de descanso 
que ellas dejan á falta de interés mas positivo. .No ha po­
dido conmovernos la vísta de esas hermosas asambleas de 
gineles, de carruages, de jokeys de vivos colores y d ' 
caballos que van á la lucha para disputarse un premio. 
Seguramente la Casa de Campo y los llanos de Aranjuez, 
un dia de carreras du caballos, aparecen como un vasto 
^lon, donde todo el mundo se veía, se encontraba y mez­
claba sin ronfumlirse; salón donde se reunía á aquellas 
lloras del dia la enneurrenria que en otras tiene lugar de
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nofht*, al aire libre, no en la riciadn atmóifern ilc un cer­
rado galón, ron íranqucaa en el Tegtir; la sencillez eleiznn- 
le desalaba al so l, en vez del lajo que se esconde deirás 
de la engañosa claridad de las bugias.

Ora el sol se mostrase risueño, como ordinariamente en 
España, ora la lluvia enturbiase el horizonte, en los din» 
de las carreras se veia una larga Fila de elegantes carrun- 
grs, y todos seguian la misma dirección, dirigiéndose á la 
Casa de Campo. También los ómnibas, los coches de al­
quiler y las calesas, que poco i  poco \an desapareciendo.

po de parapeto é su coquetería. Construido con labla.s y cu- 
lúerlo de lapices, hay un palco para las personas reales, 
i á su lado, á derecha é izquierda, una lasta galería para 

I las personas qns no teniendocarruage desde donde ver la 
Función, pueden lomar asiento por una módica retribución. 
Ccncraimente esta galería se ha hallado desierta. Enfren­
te hay una tribuna en donde solo entran los individuos 
del club, que como los dueños de la Fiesta, se han reser­
vado el mejor punto de vista, y ostentan su calidad lle­
vando las tarjetas de aócioe puestas en el sombrero. a gui-

■ ' .

gl'S
.r-Vt

« F r

í a

Vista (It la Casa de Campo en un día de carreras.
se encaminaban con las gente» del pueblo al mismo punto. 
Veíase asimismo multitud de giaeles, que con su» caballos 
iban a colocarse á lo largo de la valla, formada por unas 
cuerdas sostenidas por estacas, para prcaencíar las car­
retas. Mil ruedas haciau polvo Ja arena de loe caminos, 
V al llegar á la esplan.tüu do la Casa de Campo, veíase unu 
linea de coches llenos de las elegantes madniuñes, que 
desafiábanlas variaciones del cielo, ora lanzase los rayos 
lie su ardiente sol, ora despidiese la menuda lluvia, arma­
rlas de sus ligeras somlirillas que servi.vn al mismo liem-

sa de escarapela, o pandientes del ojal cual una condeco­
ración. En esta tribuna se colocan también Jos jueces de lii 
lid. A un ladodv esta tribuna se ve un aposento que, pue­
de decirse, es el santuario, protegido por una valla de 
madera, de las miradas indiscretas.

Hay en él una báscula dunde se da ú cada caballo el 
peso que debe tener, pesándose también el jokey, la silla, 
Jos estribos y la brida. Este peso se repite á ia conclusión 
de la frenética carrera, y la balanza inexorable acusa el 
numero d ‘ libra-: desgraciado el jokey q i ■ vuelvo ma« li-
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itero; « rá  ecliacio tiol confiirno. Kl restlamrnlo rolruln y I La animación, el ruido y el mo\imicnto «on pramli-.s e! 
lija i'ite peso seftun la edad, (¡cneralmeiile enire todas la s! cam|>u de las raí reras se ]wireci' á iiii liormifiucruile liom-

m

pl.'l.- y

,r.;;

JgLi <.

Í>ef»ODisque han de cotrer y cuidjr los caijall 'S  difícil 
Olí hahlar el español, y ninguno »• ll.ima P olio, Antonio, 
rranrisco, sino Arturo, Wiliams. Jor.'-.

SBsi'sna issiB.—Mss.

bre.5. En írf^l.ilerr*, todo Londies va allí; en Krai.ria, una 
gran parte; rn Kqi.ina solo van loe eleeantes y las gentes 
qne.i'omoyo, rim|i|iii:ra que sea elgCnern de dnerstoii,

s e o  l iv .  | 3 ,
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s(* proponen no |wrder ninguna. En fiiglalcrra, en los mis­
mos roches, en los almohadones, se improvisan eomidas; 
se convida de un oarninge á otro; se oíieren copas do 
Champagne y pedazos de j.amoo fíamiire. En Espaftn, algu­
nas afiloras de las m.is rleganlrs han qaerido importar 
esla rositimbre, y como no se lia generalizado las ha 
puesto en la risible situ.arjnn de una peisoiia que se pone 
i  ronuT y mascar delante de todo el mundo.

Emliarazados nos vemos para hacer la descripción de 
las carreras de caballos, porque españoles de rorazon, no 
senlimos, romo no ha sentido cl pueblo, entusiasmo por 
esta diversiónestrangera; pero, paos que nos hemos pro­
puesto hablar do ellas, expondremos b s  impresiones que 
nos ha producido igual espectáculo en las llanuras de Ep­
son y Manchester, donde las hemos presenciado. Allí es un 
espacláculo verdaderamente nacional; alli, al ver las car­
reras en que la vida de los hombres se halla en peligro, y 
que generalmente terminan ron algún brazo ó alguna pier­
na rola, cuando no con la muerte, hemos encontrado una 
disculpa á la crítica de barbarie que hacen los estrangeros 
do nuestras funciones de toros. Nosotros, qu» no conde­
namos este espectáculo puramente español, tampoco con­
denamos por los pcligroB que ofrecen tes carreras de ca­
ballos. Demasiados elementos contribuyen hoy á bacernos 
proceder con demasiada prudencia ó timidez para que no 
despomos que haya espectáculos en que se presenten oca­
siones para poder mostrar todavía un poco de audacia y 
virilidad; si hay peligro, tanto mejor, su presencia reani­
ma el valor. Preciso es decir que en Inglaterra, como en 
España en te función do toros, el peligro constituyo uno de 
los atractivos mas vivos do tes carreras. Las mejores son 
las que mas obstáculos presentan y cuando abundan loe 
ronlraticmpos, que son principalmente las raidas. ¡Qué 
emociones no esperimeata aquella muchedumbre coando 
rorren los rivales, y qué grito lanza, después de un ms- 
tanle, en el momento en que salta la valtel A la hora de 
retirarse oigamos tes conversaciones.

—Magnífira ha sido tacnrrora;-ha liabido cuatro caídas; 
un jnkey casi hn muerto y dos cabellos están heridos.

—Tonta ba sido 1a carrera; no ha habido ni una caída.
La emoción cscitada por estas carreras da un relieve 

que las caracteriza, dejándolas en toda su originalidad.
Para los verdaderos sportman, á te hora de tes carre­

ras, la vida del caballees todo; la del ginele nada. Re- 
cordamoa.Io quo oimos contar do un inglés quo asistía á 
las carreras do caballos do Epson en cl último año de 483á.

Ilabia que saltar dd.i  valla de respetaUe altara. El ca­
ballo, al llegar al pie de ella, lánzase, lro{Heza con la ca­
beza y cae; eljokey cayú también; corren para levantarlo, 
pero e! caballo se escapa, y vuelve a caer como una masa 
inerte. El inglés habia corrido como todo el mundo, pero 
dejando al jokey tendido sobre el snelo, solo se informé 
dcl caballo.

—jSu nombre, pregunté, su nombre?
—lEn'end!
—jEriend, bueno!... apostaré contra él... y se marchó 

alegremente.
En cuanto al jokey no había muerto; aquella misma 

noche el pobre diablo estaba cantando: se babi^m borra- 
chado terriblemente. El pie del caballo, al c a ^  le había 
dado en el cuello y la sangre había corrido terrentes do

su herida: lo coz baláa hecho el oRcio de te sangría: dehia 
matarle y le había salvado evilando una congestión cere­
bral ocasionada por te conmorion de la caída.

Los jokey s se hallan acostomhrados á estas accidentes 
ni mas ni menos que nuestros toreros á las heridas que les 
cansan los loros.

En tina ocasión llamaron á un médico inglés para cu­
rar á on herido: tías heridas causadas en las carreras do 
caballos, necesitan ma? que lodo nn médico inglés: son 
accidentes esencialmente británicos). El jokey se hallaba 
desmayado; cuando volvió en sí, abrió los ojos, miró en 
derredor, vióal doctor, y cogiéndole la mano:

—Doctor, le dijo, ¿podré correr mañana?
Esta palabra es heroica, es la palabra del soldado qne 

desea nuevas batallas; es la palabra del torero español, qne 
al retirarse á la enfermería, pregunta al médico si podrá 
salir en te corrida del próximo I anes!

Terminadas tes corridas, comienza á retirarse la con­
currencia, te multitud de carruages toca retirada, rompe 
filas, y sale en todas direcciones: aquello es nn caos, una 
eonfusi,.n que no tiene nada semejante; tes ruedas se tro­
piezan, los caballos palean, relinchan y so encabritan; los 
cocheros sedicen algunas desvergúerzas mezcladas con la­
tigazos por pasar adelante con sus carruages; los gineles, 
encerrados en aquella confusión, se esfuerzan en salir de 
ella reteniendo ó adelantando sus caballos. Todo hace te­
mer que sucedan mil desgracias, y sin embargp, nada 
ocorre sino aignnas raedas rotas y algunas sillas descom­
puestas. Ese) espectáculo centuplicado de la calle do Alca­
lá en una lardo de toros. Bien pronto aquel torrente se di­
rige hacia un mismo punto, y la misma multitud do cu­
riosos que á la puerta de te ciudad ba visto -la salida de 
aquella inmensa caravana, vuelve á recibirte, pero blanca 
de polvo. ¡Cuántos prendidos perdidos ó ajados, cuantos 
vestidos echados á perder! ¿Doro quién se detiene en estas 
fruslerías? ¿No hay siempre bastantes telas de vestidos on 
tes tiendas de los comerciantes? Mientras que los carrua­
ges so rclíran con toda 1a ifnpeiiiosidad de la furia inglesa 
ó francesa, loe vencedores se empaquetan entre mantas, 
y vaelven también lentamente; su victoria no ha dorado 
mas que ud minuto, quedándoles solo el ransancin.

Bemoadiebo que losjokeys no solo en España, donde 
no se ha aclimatado esla función, sino en Francia, son ín- 
gleees. Los hay entre ellos moy célebres. .Su peso legal es 
de cien libras, y todos sos esfuerzos se dirigen á mante­
nerse en los límites marcados por reglamento/Algunos cs~ 
lán lau fclizmeate constltuidos,que jamás pesan del peso 
prescrito; otros, no pudiendo contenerla naturaleza, se 
ven prccisadosá recurrir al arte para mantenerse siempre 
en el peso legal.

Hay en Inglaterra ana aldea que tiene la propiedad de 
proveer para el consumo de lodos los jokeys qae se nece­
sitan en las carreras; alli es uno jokey por derecho de nací- 
mieuto. Cuentan los historiadores que en otro tiempo en la 
salvage república de Esparta, los níAoá raquíticos eran des­
apiadadamente arrojados de lo alto del Taigeto. ¡Cuántos 
jokeys no ha matado aquel soberbio pueblo que no quería 
mas quo soldados! Muy al contrario do Lacedemonia, New- 

'Market saluda con alegría los niños endebles. Esta aldea 
vé en sus débiles miembros te halagQcña esperanza de 
verlos convertirse en cscelentes jokeys. Ese pequeño niño
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c‘i)(lvL)le j  enfermizo será un diz el iioiior ile lae czrrcras 
ilu calallo; será romo iin pájaro colociidn ndoc el vifioroéo 
lomo <ie iinralaillo. Si bay algunos mui'harlioij rolnixtos y 
encarnados en medio de la aldea con anchas es[Mlilas y 
buenos munetcs, su familia te  llena de dcsronsurlo; las es- 
|>eraims de su madre han fracasado! podía ser joLey, pero 
»u gordura le condena á no ser mas que constable d gra­
nadero de la guardia.

tn  jokey que engorda es un juLey perdido. S« coenla 
que un jokey irlandés, buen católico, todas tas maftanai 
bacía esta oración; «cDios mío, libertadme de la gordura y 
no me dejeis caer en apetito.*

El jokey gordo es bueno i  lo-mas para ser coch ■- 
lo. (Qué decadencia! A.si, ¡cuántas precauciones no lo- 
m.in para comliatir la gordura! Su alimento está medido 
como las medicinas que el farmicéulico posa en su ba­
lanza: lodos los días camina como cazador do gamos; pe­
ro raenofi ligero que éste, lloran en el rigor del verano 
tanto abrigo como en el invierno, y envueltos en mau­
las, empaquetados como momias, andan tres ó cuatro le­
guas á lodo correr. .A so vuelta p.-)rocen mas bien chor­
ros que hombres: corre el agua de su cuerpo; lodos sus 
vestidos están empapados; se hallan molídix, muertoe y* 
csleniiados, ¡pero han adelgazado!.Entonces los envuel­
ven en nuevas mantas y les tienden delante de un buen 
bmsero; so desenvuelve una abundante transpiración que 
les hace aptos para vivir como cíudiidanosoii un país libre, 
es decir, que les conceden dos ó tres onzas do nislbesf 
chorreando sangre acompan<vdas de dos ó tres vasos de 
vino de Runleos. P-ara estas gentes poco les debe importar 
Is ronslilucionalidad del país; me parece que delte serles 
iiidifcrontc, como sucede dentro do Espaflu á nuestros to­
reros. Recordamos con este motivo halier oido decir, tal 
es el furor político de nuestro país, y se lu hemos oido 
contar i  persotta muy respetable, que en 1)113 entre los 
emigrados que fueron á Lóndres marchó también, como 
comprometido en aquella época, un banderillero llamado 
Muselina. Al clasificarle el gobierno iuglés |tars dade los 
socorros que daba á los emigrados en una categoría, y no 
hallándose comprendidas entre las gerarquíss políticas la 
de torero. Muselina se inscribió como literato espafiol, 
siendo lo mas raro que no sabia escribir, teniendo lodos 
los meses que firmar otro emigrado la nómina por él.

Con In anécdota dcl torero Muselina ñus hemos dis­
traída do nuestros'jokeys, de los cuales seguiremos dicien­
do que en las tem|>oradas que median de unas carreras i  
otras suelen engordar algo por no sujetai-se tan severa­
mente y con tanta constancia al régimen dietético que he­
mos descrito; pero cuando se aproximan las carreras de 
caballos se ponen con toda severidad bajo él.

Las temporadas de las carreras de caballos en Ingla­
terra son ana época de fiebre. Los ensayos comienzan tres 
semanas antes de la Pascua. El dueño corre, el jokey 
ayuna, todas las cuailras están en fermentación: los jokeys 
y los araos están como los soldados en un día de batalla. 
Lna nueva generación de caballos va á presentarse en la 
lid, y si sale venredora corre lo domas dcl año asogu- 
rindo su reputación. Todo el club, todo aficionado, todo 
mglés, por decirlo de una vez, está en conmoción. >os re­
cuerda esto una anécdota que oímos contar en liiglalcr- 
• a y que pinta de un solo rasgo toda la iraportaucia que

se da á la.j carreras do ralHillos e(i aquel país. Un jokey es. 
taba cnamondci, |H>ri|iie nunijue iiiiu sea jokey y se esté 
delgado se sienten los aguijones del anvur, y solicitnlia en 
matrimonio á inia joven de Lóndres cuya familia tenia un 
comercio lucrativo en el Slrans. E! padre opónia una nega­
tiva "perpélua á las peticiones dcl joven.

Un dia, al fin, un aniigr¡ del jokey, encargado de se­
guir las negociaciones, llegó á New-Barket casi sin alioiiU>> 
y se arrojó en sus brazos.

—¡Gran noticia! El |>adru consiente.
--¡Qué felicidad! •
—Yo vengo a buscarle |iara la boda, ven.
—¿Kn segiiiclay
— el padre quiere que el m itrimonio se baga mana­

ría ó nunca.....Ven, pues.
—;lm]yi-<ible!
—,Por que?
—Corro mañana.

¡El enarooradii roina! Ern romo el gencial do ejer­
cito en el campo de Uvlalla. So quedó y no se roso.

iU.iruDOS jokeys han adquirido g ia n  celebridad [n ir  su 
felicidad de adelgazar lápidamente.

Ea Londres había dos gm itcmfn, el marqués du l>e- 
vemshire y lord Dorstmul, miembros de la cámara alta 6 
individuos del club. Hicieron una apuesta. El uno do los 
caballos deslinado jiara la carrero no bibia corrido ouiic.v; 
lenta cualidades, pero su adversario h s  tenia también y 
era hábil en la liiclia; necesilubn, pues, un jokey de pri­
mer orden. Había entonces im jukey llamado Daviüsmi 
que lenúi gran reputación ,qiie se había criado en tas cua­
dras dcl marqués de Revuiishirc ijuc lo hatua despedido 
en un momento do nvil humor.

Lord Dorstmut lo salsa y fuó derecho á buscar á D-i- 
vidson.

—Imposible, mirad, res¡ionüíó el jokey cu cuanto co­
menzó á hablar lord Dursimul.

Este desvealurado se hal>ia regalado muy bien con el 
dinero del marqués; es!al>a grueso y colorado.

—Se puede adelgazar, le dijo lord Dorstmut que i  toda 
costa quería tener aquel jokey.

—Si, si hubiesu tiempo.
—Tenemos tres dias.

Davidson meneo la cabeza.
—Imposible, respondin,
—Pero, añadió lord Duislmut, se trata del marqués de 

Devonsliirc.
—¿Mi antiguo amo?
—El mismo.
Davidson titubeo un instunle y de repente dijo:

—¡Veamos! ¿Tiene el caíallo de vuestra gracia alguna 
cualidad?.... El hombre entra por mocho, pero el caballo 
también es algo.

—riroiio es jóvon, sin esperiencia, jicro lieoe fondo y 
gran valor......Con esto se bacu mucho.

Davidson le dijo al fin:
—Probare.
E ¡nmedialameiitc so puso al régimen dietético; ,pero 

qué ré^raen!! Todos los días dos carreras de cuatro horas 
cada una, por la mañana y jior la tarde. Fajado con man­
tas y colclús marchaba al sol COD toda la velocidad quu 
podía y volvía á su casa hecho an mar de sudor. Turnaba
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nigimas (azasdo té hirviendo y s2 tendh en imn cana 
allantada cargado de mantas. Su alimento consistia en 
cainero asado y vino de llurdeos. Se maiitcnia con ali- 
menlos fuertes y reducidos ú sii mas simple volumen. 
Al cabo de tres dias Dovidson babia ad.dgazado veinte y 
ocho libras: había entrado en los límites que previene el 
reglamento.

—Estoy dispuesto, dijo snlonccsé lotd Uorotmut.
A la maftana siguiente montó á caballo y ganó la 

apuesta.
Podríamoa todavía entretener muellísimo tiempo á 

nuestros Icctorea con la infinidad do anécdotas relativas i  
las carreras de caballos, que recogimos durante nuestra 
permanencia en Inglaterra; pero va haciéndose demasiado 
estenso este artículo, y nuestro objeto no ha sido masque 
el Rianifestnr y dar una ligera id>*a de esta diversión que 
como tantas otras cosas la moda quiere introducir en núes* 
tro pais en que ya nos voelimos, comemos y andamos á la 
cstrangera, oponiendo'solo alguna resistencia á l.is diver­
siones, porque cada piis tiene su género peculiar de en­

tretenerse. Hemos también querido hacer ver á los que, 
admitiéndolas corridas de caballos, tachan de bárbaras las 
corridas de toros queá pcsirdelocirííiM /loraque es aque­
lla diversión no está exenta de barbarie,aun superior ó la 
denueslraa rorridas de torc», porque á las desgracias qne 
ocasionan aquclla.s, liiy que añadir que con las prepara­
ciones do los que en ellas se emploaii se mina y destruyo 
lentamente la existencia de los hombres, al paso que 
con nuestros toreros no sucede eso: cuanto mas fuerte y 
robusto se baila el matador, puede unir la destreza á la 
fuerza para trastear y vencer á los bichos. Nosotros esta­
mos portas corridas de toros, y concluimos repitiendo ro.mo 
empezamos: Itfas qnUi«ra patai la scniaa Manienldo ron inpts roannvi Que no ve r rl domingo el enrirrro Y i^ r ü e r ln  corrida delluues!..,JoséHcsez (.aviBU.

ESTUDIOS RECREATIVOS.,

L.V HERMOSA PAUEA DE TOLOSA.
Vamos á hablar de una muger que de derecho tiene un 

lugar en la galería del Mcseo  de las F a m iu a s . Es la hermo­
sa Paula do Tolosa, la Venus crísfiiznir, como la han llama­
do en el siglo en que la belleza era tan peligrosa y tan frá­
gil, tanto por sus prodigios esteriores cuanto por sus mé­
ritos y virtudes, encantos y talento.

El conocimiento de esta admirable figura, tan casta y 
tan pora, orgullo de Tolosa, mcrere eslenderse al mundo 
entero. Paula Vigviers, baronesa de Fonleuille, era des­
cendiente por parte de so madre de la ílastrísima familia 
de Lanceíox. Los Vigviers no eran menos noblea que los 
Lancefox: su casa se remontaba al tiempo de las Cruzadas, 
y mucho mas allá todavía. Antonio de Tigvicrs fué el ver­
dadero gefe de los cuatro mil gascones que le siguieron á 
la Tierra Santa, y resistieron en el templo de terusalen 
aquel formidable sitio que ba inmortalizado el Tasso con 
sus versos.

Desde su primera juventud la hija de Estébnn Vigviers 
llamé la atención del rey Francisco I, que tributé homena- 
ge á su belleza tanto como i  sus virtudes, Aquel rey ga­
lante y cebollero fué el que la dio el aobretMmbre con que 
fue conocida en su vida, y con el que la conoce aun la pos­
teridad: la Arrmosn. En 4603, al volver de Marsella el jo­
ven monarca, donde había cimentado su alianza con Cle­
mente VIH por el matrimonio de su hijo Enrique, duque 
de Orleans, ron Catalina de Mediéis, sobrina de aquel so­
berano pontífice, ios tolosanos le prepararon un magnífico 
reciismiento. Aguardaban al rey caballero con un entu­
siasmo que rayaba en embriaguez. En medio de las músi­
cas, del estruendo de los cañones y del vuelo de las cam­
pana», a] llegar Francisco I á la puerta de Arnaud-Verner,

por la que iba á entrar, vio desplegarse toda la magnifi­
cencia de la comitiva que le aguardaba, y manifesté por 
ello su mas viva satisfacción; pero lo que mas le llamó la 
atención fué que, mientras doscientos niños á caballo ves­
tidos de seda blanca sembrada de flores de lis de oro, y 
llevando en sus manos el escudo de la Francia, ejecutaban 
diversas evoluciones ecuestres, desde lo alto do la puerta 
bajó lentamente hasta los pies del rey una trasparente nu­
be que abriéndose dejé ver en su seno dos jóvenes donce­
llas que derramaroD flores á los pies dcl asombrado prín­
cipe. La mas hermosa era rubia, y era Paula. Sus cabe­
llos, entrelazados y mezclados con perlas, flotaban al aire 
graciosamente. Veíase en toda su persona esagracia que un 
artista italiano esplica por la palabra morddrssa. Sus ojos 
azules, espejo de su alma, ocultaban mal bajo sus largas 
pestañas, sus brillantes miradas, como los fuegoe del Me­
diodía én un sereno cielo. Leíase en ellos el entusiasmo y 
todos los nobles sentimientos de la viva piedad qne abrasa­
ba su corazón. Musa santa, era de aquellas que el Ticiano 
y Rafael habían concebido en sus ¡nspiraciones para repre­
sentar el estasis dcl amor divino é el radiante ángel de 
la fé.

Ruborizada, detúvose delante del monarca, y sin atre­
verse á levantar los ojos sobre él, sacó de un estuche de 
terciopelo bordado de oro un rollo de papel adornado de 
viñetas, el que leyó con una'O* fonmoiida, y eran unas 
estrofas preciosas que la habían oblig.vdo á componer para 
esta solemne oca^on. El rey aco^é aquel obsequio con 
gran júbilo, y dijo á la bella Paula quo seria nombrada en­
tre leídas las señoras de Languedoc y de la Francia|y de 
los demas países lejanos, como la mas bella y mas versada 
en el admirable arte que ella poseía, y que siempre con­
servaría en su memoria á  la noble y hermosa Paula, que 
tal debia nombrársela desde entonces. La reina Leonor, 
que babia acompañado á Francisco I en este vinge, bizo su
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